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Un cura de Alhama hacía los altares 

Francisco José Escámez Mañas 
Presbítero 

A toda persona de buena voluntad, 
le complace saber de quienes han 
dedicado su vida al servicio del prójimo, a 
hacer el bien. Para ellos, he aquí una 
buena noticia. 
El 7 de octubre de 1.998, fiesta de del 
Rosario, se abrió en la S. yA.I. Catedral de 
Almería el proceso de beatificación del 
Siervo de Dios P. Federico Salvador Ramón, 
(1.867-1.931) Fundador de las Esclavas de 
la Inmaculada Niña (Divina 
Infantita).(^) Es decir, ha 
comenzado el trabajo de 
recopilar los testimonios que 
acrediten su heroica vida 
cristiana. Un gozoso 
acontecimiento para la Iglesia * 
en Almería, que nos coge de 
lleno a los alhameños. Porque D. 
Federico fue párroco de nuestro 
pueblo. 

E N efecto, en 1.927 l lega a 
A l h a m a un sacerdote con 
un exped ien te di f íc i l de 
igualar. 

Había fa l lec ido, tras un pro lon­
gado servicio a A l h a m a , el anter ior 
párroco: "n i t ampoco [asiste] el Sr. 
C u r a P á r r o c o D. S e r a f í n Pas to r 
Gutiérrez, porque desgrac iadamen­
te le hab ía sorprend ido la muer te 
desde aquel día hasta la f e c h a " 

La muerte del párroco, causa un 
comprens ib le pesar, como q u e d a 
ref lejado en el acta de la c i tada se­
sión de d icha J u n t a , d o n d e consta 
que: " . . . se t omaron , por unan im i ­
dad , los acuerdos por el o rden si­
guiente: 

Pr imero: Hacer constar en acta 
el sen t im ien to de la J u n t a por la 
pérdida de nuestro entrañable ami­
go el ma log rado Párroco D. Seraf ín 

Pastor Gut iér rez , y que la vacante 

del vocal nato que deja, quede sin 

proveer hasta que sea des ignado el 

nuevo Párroco que ha de sustituirle, 

si b ien in te r inamente se d e s i g n a 

para que la desempeñe en el entre­

t an to el C o a d j u t o r D. S e b a s t i á n 

Cantón López, a qu ien a propuesta 

del Sr. A l c a l d e y por a c l a m a c i ó n 

unán ime se le confer ía el nombra ­

miento de Presidente honorar io de 

esta Junta por los méritos y trabajos 

que v iene t i empo ha d e p o n i e n d o 

en pro de ios intereses agr íco las" 

Unos meses antes, el nuevo pá ­

rroco, había sido incluido entre los 

almerienses de prest igio. ¿Quién 

era este hombre s ingular? " E l estu­

dioso P. Tapia lo def ine como 'sacer­

dote, misionero y l i terato', sin olv i ­

dar su cond ic ión de fundador , su 

labor como poeta y per iodista, y 

su e tapa de canón igo . 

Hay que añadir, además, la cal i ­
d a d de su v ida, la coherenc ia entre 
ser y ac tuar que le carac ter izó en 
t o d o m o m e n t o . Es tamos an te un 
profundo creyente, autént ico devo­
to de la V i rgen María y celoso sacer­
dote. Por el lo fue t enaz evange l i za -
dor, excelente cape l lán , magn í f i co 
orador, bri l lante apo logeta , apóstol 
de pobres y obreros. 

Varias obras y, especialmente, la 
revista Esclava y Re ina , lo reve lan 
c o m o f e c u n d o escr i to r m a r i a n o . 
También part icipó en los comienzos 
de la H e r m a n d a d de S a c e r d o t e s 
Ope ra r i os . Las t ier ras de E s p a ñ a , 
R o m a y México fue ron los lugares 
de su aposto lado. ¡Menudo baga je 
para el Re ino ! 

A l i gua l que t o d o lo de sabor 
evangé l i co , su obra está acr iso lada 
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Iglesia de Alhama. Óleo sobre madera. Gracia Lourdes Aguilar Rodríguez. 

por la ca lumnia y la persecución. 

Con tado en v ida entre los alme-

rienses ¡lustres, mur ió con f ama de 

san t idad" 

'Os daré pastores según mi cora­

z ó n ' (Jer 3,15). 

C o n estas pa labras del p ro fe ta 
Jeremías, Dios promete a su pueblo 
no dejar lo nunca pr ivado de pasto­
res que lo c o n g r e g u e n y lo g u í e n 
(...) La Iglesia, Pueblo de Dios, expe­
r imenta s iempre el cump l im ien to 
de este anuncio profético y, con ale­
g r í a , d a con t i nuamen te grac ias al 
Señor. Sabe que Jesucristo mismo es 
el cumpl imiento vivo, supremo y de­
f ini t ivo de la promesa de D ios " 

En efecto. Dios ha sido f iel a su 
Palabra d a n d o a la Ig lesia en todo 
t i empo , ministros san tamen te e n ­
t regados al servicio de Dios y de los 
hermanos. 

Con ese convencimiento de fe se 
expresaba ya San Agus t í n : " L o s ha­
brá sin duda , ni fa l tan ni f a l t a rán " . 
(10) Y se conf i rma en presbíteros co­
mo el P. Feder ico Sa lvador R a m ó n 
(...) D. José Si rvent tes t imon ia que 
desde joven iba "br i l lando en todas 
las es feras por su e x t r a o r d i n a r i a 
v i r t u d " . Q u i e n e s g e s t i o n a r o n 
con d o n Feder ico cua lqu ie r labor 
pastora l , q u e d a b a n seduc idos por 
su ardor apostó l ico . C o m o D. Luis 
A l i a g a , párroco de Cantor ia , qu ien 
r e c o r d a b a s u : " g r a n ce lo por las 
a l m a s " . N o es una fó rmu la decir 
q u e mur ió con f a m a de san t i dad , 
porque la tenía t iempo antes. Aque l 
notable sacerdote que fue D. Rafael 

Or tega , el cual lo conocía desde jo­
ven, a f i rmó: " E n nuestros t iempos 
no ha hab ido en estos a l rededores 
sacerdote más san to " . <i3) 

El cardenal Casanova, obispo su­
yo en A lmer ía - donde asistió a los 
ejercicios predicados por el P. Fede­
rico - y G ranada , tamb ién lo consi­
deraba un santo. Por eso le encargó 
u n a p a r r o q u i a p a r t i c u l a r m e n t e 
comple ja y, a j u z g a r por los f rutos, 
no se equ ivocaba. '^^^ 

El diario La Independencia lo de­
f in ía así en su necro lóg ica: " E r a in­
cansab le en el t raba jo , ardoroso y 
t enaz en sus empresas apostól icas, 
a b n e g a d o y o l v idado de sí mismo 
hasta el renunciamiento de su t ran­
qu i l i dad , de sus intereses y de su 
propia v ida; pues hacía años que la 
en fe rmedad m inaba su ex is tencia. 

El estudioso P. Tapia 
lo define como 

""sacerdote, 
misionero y literato'^, 

sin olvidar su 
condición de 

fundador, su labor 
como poeta y 

periodista, y su etapa 
de canónigo. 

p e r o no a m i n o r a b a su ce lo y 
ac t iv idad" , d^) 

Para D. Agus t ín Serrano fue un 
hombre de Dios.'^6) efecto, un 
hombre de Dios, y por eso, un hom­
bre de Iglesia y un hombre para los 
demás. Todo un sacerdote"*^^' 

La ho ja de servicios del nuevo 
pár roco de A l h a m a , como hemos 
indicado, estaba repleta de esfuer­
zos apostólicos. La perfección de sus 
cual idades, era ya notor ia. 

Natura l de A lmer ía , de fami l ia 
humilde, fue un joven apl icado que, 
tras superar bri l lantemente el bachi­
l lerato, al sentir la vocac ión sacer­
dotal , ingresó en el Seminar io de S. 
Indalecio. Allí s imultaneó el estudio 
con la docencia. Los primeros pasos 
pastorales del seminarista Salvador, 
le l levaron a co laborar en la catc­
quesis de los barrios marg inados. 

Ordenado sacerdote en 1890, 
fue des ignado capel lán del monas­
terio de Concepcionistas Francisca­
nas, de la c iudad de A lmer ía , popu­
l a r m e n t e c o n o c i d o c o m o " l a s 
Puras" por la hermosa imagen de la 
Purísima Concepción que a lberga su 
capi l la . En esa e tapa tendr ía a l gu ­
nas especiales exper iencias rel igio­
sas, que le conduci r ían a un mayor 
acercamiento a la V i rgen María y a 
la fundac ión de una congregac ión 
rel igiosa. Empezó a destacar su ora­
tor ia y sus no comunes virtudes. Las 
monjas recuerdan a ú n hoy, haber 
oído referir a sus hermanas mayores 
el r igor de las mort i f icaciones que 
se apl icaba y su car idad con los po­
bres. 

Es cuando aparece el hoy beato 
Manuel Dom ingo Sol , fundador de 
los sacerdotes Operar ios D iocesa­
nos, para la formación de los candi­
datos al sacerdocio. V ino a A lmer ía 
l lamado por el obispo, quien le pro­
ponía hacerse cargo de nuestro se­
minar io, como así fue . Entonces se 
encontró con D. Federico. Las espe­
ciales cualidades de este joven cape­
l lán, l lamaron la atención del Beato 
D o m i n g o y So l , que lo l lamó a su 
nuevo instituto. Ensegu ida lo desti­
nó al recien inaugurado Co leg io Es­
pañol de Roma, f u n d a d o para me­
jo ra r la f o r m a c i ó n de los nuevos 
sacerdotes. 

Poco t iempo después, l legado a 
R o m a un ob ispo mej icano, en de­
m a n d a de operar ios para su semi­
nar io, nuestro D. Feder ico, que se 
sentía l lamado a una vida misionera 
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más d i n á m i c a , a c e p t a . M a r c h ó , 
pues, a Méjico, donde la Iglesia vivía 
unos t iempos arduos, que l legarían 
a la persecución violenta. Allí se en­
cuentra con la srta. Rosario Arrev i -
l laga, y el Señor les inspira su don 
al servicio de la Ig lesia y de la hu ­
manidad: las Esclavas de la Inmacu­
lada Niña (antes l lamadas de la Di ­
v ina Infant i ta) . " E l Señor se sirvió 
de él para enr iquecer a la Ig les ia 
con esta c o n g r e g a c i ó n mar iana y 
misionera, al servicio de la promo­
ción integral de la juventud, en es­
pecial los más pobres" 

Es el nac imiento de una nueva 
rama de la esclavitud mar iana, una 
espiritualidad popular izada por mi­
sioneros f ranceses, cuyos or ígenes 
son españoles. Se des l iga ya de los 
operarios, al comprender la vo lun­
tad divina sobre él . 

Vue lve a veces a E s p a ñ a , para 
cuidar las casas aquí fundadas - ma­
nantiales de fe, car idad y cul tura -, 
mientras sembraba el evangel io co­
mo infat igable misionero popular. 

Sin embargo, la obra de Dios no 
está exenta de pruebas, y debe aca­
tar en 1910 la d iso luc ión de la re­
ciente fundac ión re l ig iosa. Ese ca l ­
vario se mantendrá hasta 1921, en 
que el papa autor iza por f in la exis­
tencia de la c o n g r e g a c i ó n . Nunca 
son def in i t ivos los reveses que ia 
maldad humana hace sufrir a la ex­
tensión del Reino. 

En esta dura e tapa se p roduce 
su regreso a la diócesis de A lmer ía , 
al ser des ignado en 1910, director 
del d iar io catól ico La Independen­
cia. Sin descuidar todas las acredita­
das formas de evange l i zac ión pro­
p ias d e l t i e m p o , c u l t u r a l e s y 
misionales, continúa con su denoda­
da l abo r e v a n g e l i z a d o r a , a h o r a 
además por medio de la prensa. 

Esta época asiste al esp lendor 
del mov imiento mar iano, s igno de 
la v i t a l i dad ca tó l i ca . N u m e r o s a s 
obras, pub l icac iones y act iv idades 
ayudan a muchos a encontrar a J e ­
sucr isto, de la m a n o de la V i r g e n 
María. Incontables asociaciones pia­
dosas f omen tan la devoc ión a Ma­
ría. Abundan las congregaciones re­
l ig iosas, de varones y de mujeres, 
bajo la advocación de la V i rgen . Así 
se ref leja en la f u n d a d a por D. Fe­
derico. En ese contexto, es env iado 
como representante de la diócesis 
al c o n g r e s o m a r i a n o de Tréver is 
(Francia) de 1.912. 

Pero D. Federico tenía un herma­
no menor, D. Francisco, también sa­
cerdote. (''5' Tras ocupar diversas pa­
r roqu ias en nues t ra d ióces i s , y 
quer iendo dedicarse más l ibremen­
te a su vocac ión t eo lóg i ca , g a n a 
unas oposic iones a la catedra l de 
Guad ix . ¿Por qué no t rabajar j un ­
tos? D. Francisco propone a su her­
mano Federico hacer lo propio. Es­
te, siempre estrechamente unido a 
su hermano, acepta. 

En p lena madurez , der rama su 
celo imparable lo mismo en la aten­
ción a los fieles en la catedral , que 
co laborando con los párrocos d a n ­
do misiones, sin descuidar la asisten­
cia re l ig iosa a los co leg ios y asi los 
de la Div ina Infant i ta, ni t ampoco 
la revista Esclava y Reina. 

A g u s t í n Ser rano De Haro d ice: 

Ordenado sacerdote 
en 1890, fue 

designado capellán 
del monasterio de 

Concepcionistas 
Franciscanas, de la 
ciudad de Almería, 

popularmente 
conocido como 

"las Puras" 

"Así y todo, t raba jando tanto y en 
tantas cosas, no acababa de sentirse 
a gus to como C a n ó n i g o " . A ñ o s 
después, escribió a lgu ien que lo co­
noció bien: "Como circulaba el insis­
tente rumor, tal vez b ien fundado , 
que se p ropon ía a este c a n ó n i g o 
para un ob ispado , él entonces re­
nunció, con carácter irrevocable, [a] 
su p rebenda catedra l ic ia y se fue 
como huyendo a la capital de G r a ­
nada en ca l idad de humi lde cape ­
l lán de unas monj i tas de c lausura , 
las Isabelas" (22) 

Parece plausible esta explicación, 
dadas las cual idades de D. Federico 
y su contac to con tan tos ob ispos . 
Muchos santos han rechazado en la 
medida de lo posible, para sí y para 
sus subdi tos, las altas responsabi l i ­
dades episcopales, por dedicarse a 
las tareas para las que hab ían s ido 

anteriormente elegidos por el Cielo. 
Criterio que habr ía venido a refor­
zar la a lergia producida en el ta lan­
te misionero del R Federico, por la 
estabi l idad de la v ida catedral ic ia, 
para él re lat iva, al no dejar ni s i ­
quiera en esa etapa sus viajes misio­
neros. 

" Y e fect ivamente, apenas f a ­
llecido su buen hermano, don Fede­
rico renunció a la Canong ía en mar­
z o d e 1 9 2 6 , p i d i e n d o l a 
excardinación de la diócesis de Gua­
dix, al par que era recibido en la de 
G r a n a d a , de la que era a rzob ispo 
don Vicente Casanova y Marzol, que 
había sido obispo de A lmer ía y co­
nocía de modo personal y d i recto 
todo lo que val ía don Federico. 

La pr imera estación, mis ionar y 
ca tequ iza r en el t íp ico bar r io de l 
A lba ic ín g ranad ino" ' ^^ ) . Al l í "v iv ía 
sin muebles en una casa humi ldís i ­
ma del Albaicín, asegurando sus de­
votos, que dormía en el suelo y co­
mía de l imosna, dando él a pobres 
todo lo que tenía y recogía. Allí fue 
un modelo de v i r tud y sant idad, v i ­
v iendo del Evange l io y sembrando 
Evange l io de casa en casa y de po­
bre en pobre" '24) 

Por supuesto, D. Feder ico no se 
o lv ida de la obra de la esc lav i tud, 
que s igue c rec iendo . Se f u n d a el 
co leg io de El E j ido, '^s) Meses des­
pués, en la pr imavera de 1.927, el 
cardenal Casanova lo dest ina a un 
lugar inhóspito, también en los con­
f ines de su archidiócesis, en la pro­
vincia de A lmer ía : Paterna y Bayár-
cal . 

Allí le l lega el encargo de a ten­
der la Parroquia de A lhama . "E l Car­
denal Casanova le supl icó con g r a n 
interés que v in iera a ca tequ iza r el 
pueblo de A lhama de Almería y lue­
g o el (sic) E j ido de Da l ias , a cuya 
súpl ica nuestro don Feder ico, obe ­
dece al instante y en cuerpo y a lma 
se entrega con gran celo apostól ico, 
que rayaba en heroísmo a esta mi­
sión y mandato de trabajar en estas 
parcelas de la v iña del Señor, donde 
cosechó a b u n d a n t e s f ru tos esp i r i ­
tua les" (26) 

Unos días más ta rde hab rá de 
incorporarse a su nuevo dest ino . "La 
carta que te decía que te ad juntaba 
era la que el V ice Secretar io me es­
cr ibía en nombre del Sr. Ca rdena l 
d i c i éndome q u e si pod r ía ir yo a 
A lhama, le contesté que sí y todavía 
no recibo el nombramien to" Y a ha­
b ía ce r rado la ca r ta c u a n d o se ve 
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obl igado a añadir nuevos datos, en­

tre otros: " . . . l legó también el nom­

bramiento de A lhama. . . " <") 

El 24 de jun io de 1927 l legó a 

nuestro pueblo. Él mismo nos relata 

sus primeros pasos: "L legué a las 9 

a.m. Sa ludé al Coadjutor , a lmorcé 

con él , visi té a lca lde, j u e z y otros 

amigos y me fui en el auto correo a 

Instinción. [Donde había casa de las 

rel ig iosas] De allí al d ía s igu ien te 

me tra je los mueb les de un es tu­

diante y anoche ya dormí en mi ca­

ma. En esta casa curato, muy decen­

te , v ive t o d a v í a la f am i l i a de D. 

Serafín (...) Esta mañana prediqué y 

con toda la vasel ina que el arte re­

quiere dije que. . . " <28) inicia su pre­

dicación en un tono ex igente , bus­

cando la santif icación de sus nuevos 

f ie les . Es lo q u e se espe ra r ía de 

quien, como el P. Federico, solo vie­

ne a anunciar a Cristo y su mensaje 

salvador. No a regalar los oídos. 

Consciente de ser un simple ins­

t rumento en manos divinas, encar­

g a orac iones por su nueva parro­

q u i a . " P e d i d a Dios para que yo 

a t ine aqu í . Esto nos impor ta mu ­

c h o " " A Consuelo que p ida mu­

cho por A l h a m a " (̂ o) 

Pero ¿se puede dejar una huel la 

-C0ALHAMA 

signif icativa en seis meses de pasto­

reo? O igamos a los test igos: D. Sa l ­

vador Huertas Baena, sucesor suyo 

al f rente de la par roqu ia de A l h a ­

ma, asegu ra : " . . .aquí h izo mucho 

b ien . . . " (^1) Hay que a tender con 

seriedad a estas palabras. Quien sus­

tituye a un colega está en una situa­

ción muy favorable para valorar jus­

tamente al susti tuido. 

En ese mismo sent ido, conver­

gen las declaraciones de otro com­

p a ñ e r o : " c o s e c h ó [en A l h a m a ] 

abundantes frutos espirituales" dice 

lacónicamente D. José Sirvent í^ '̂. 

A d e m á s de las re ferenc ias de 

otras fuentes ya c i tadas, d ispone­

mos del Archivo Parroquial de A lha ­

ma. Existe, asimismo, una valiosa 

documentac ión , en el Arch ivo Ge­

neral de las Esclavas. (34) Parece una 

base consistente para poder deter­

minar los pr inc ipales rasgos de la 

f i gu ra del P. Feder ico Sa lvador en 

ese t iempo, así como de su acción 

sacerdotal al f rente de la parroquia 

de A l h a m a de A lmer ía . 

C o n los da tos o b t e n i d o s por 

nuestra inves t igac ión , en especia l 

un extenso muestreo de su corres­

pondencia de esos meses, podemos 

a f i rmar que nos encont ramos con 
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un sacerdote de grandes virtudes y 

e x t r e m a d a m e n t e e n t r e g a d o a su 

ministerio. 

El obispo, ante la vacante produ­

c ida en una par roqu ia poco habi­

tual , envía a servirla a un sacerdote 

también de cual idades extraordina­

rias. El nuevo párroco pone todos 

los medios espir i tuales y todos los 

esfuerzos pastorales necesarios, pa­

ra desempeñar f ie lmente el servicio 

encomendado. 

Movido ún icamente por el bien 

de las a lmas. Cu ida su propia vida 

espir i tual, mientras busca la cober­

tura de otras oraciones para su per­

sona y apos to lado . V ive con gran 

aus te r idad . Emprende cuantas re­

fo rmas se requ ieren. Of rece espa­

cios de encuentro espir i tual con el 

Señor, para favorecer la conversión 

persona l . Invi ta a los f ie les a una 

v ida sacramental y de orac ión, que 

les fortalezca para vivir conforme al 

evangel io. Conoce las circunstancias 

en las que viven sus fieles. Los trata 

ind iv idua lmente . Se preocupa por 

la problemát ica que les rodea, y se 

impl ica persona lmente en la bús­

queda de soluciones. 

Mientras tanto, ve la por las Es­

clavas, en cuanto fundador. Sea con 

Notas 
(1) Vid. Luis G. Yepes, Iniciado el proceso de 

canonización del fundador de la Divina 
Infantita, en diario Ideal, de Almería, 20-
10-98, pág. 8; Apertura del proceso de 
canonización del Siervo de Dios Padre Fe­
derico Salvador y Ramón, en IGLESIA DIO­
CESANA, Boletín Informativo de la Diócesis 
de Almería. Suplemento al Boletín Oficial 
del Obispado n° 180 Noviembre 1.998, 
pág. 19; Día del Señor. Semanario popular 
del Boletín Oficial Eclesiástico, n° 847 (22-
12-98) y n" 848 (27-12-98). La homilía de 
mons. Alvarez Gastón, recordando tanto 
la vocación universal a la santidad como 
la imprescindible fidelidad de las religiosas 
al propio carisma, en Boletín Oficial del 
Obispado de Almería, año 26 (1.998) sept.-
dic. n" 9-12, pp. 140 (368)-143(371). 

(2) Es decir, entre el 19-5 que se constituye 
provisionalmente la Junta Local de Infor­
maciones Agrarias y el 12-6 que se tiene la 
sesión de constitución definitiva, en Libro 
de la Junta Local de Informaciones Agríco­
las (1.927-1.932), Archivo del Ayuntamien­
to de Alhama de Almería, sección 1*, Ne­
gociado 2°, Legajo 1, folios 1-3. 

(3) L.c. nota 2, fol. 3. El alcalde era D. Emilio 
Carnevali y Martínez-lllescas, vid. fol. 1. 
Transcurren las sesiones de 30-6; 3-7; 15,18 
y 25-7 sin que se produzca el relevo. Es en 
la sesión del 31-7, entre los asuntos del 
orden del día, aparece: "Primero: Se da 
posesión del cargo de vocal de la Junta al 
Sr. Cura párroco Don Federico Salvador 
Ramón quien pasa a ocupar el sillón que 
le corresponde, de la que se dará cuenta 
al Excmo. Sr. Gobernador Civil de la pro­
vincia conforme dispone el Real Decreto 

de 29 de Abril del corriente año" vid. fol. 
12 vt°-13. No vuelve a figurar su presencia. 
En la sesión del 16-9 estuvo D. Sebastián 
en representación del Cura Párroco. Vid. 
fol. 14 vt°. Como vemos, los sacerdotes 
que servían entonces la parroquia de S. 
Nicolás de Barí, gozaban de la estima del 
pueblo, patente en las mencionadas mues­
tras de reconocimiento social. 

(4) En, Joaquín Santisteban Delgado - Miguel 
Flores González Grano de Oro, Apuntes 
para un índice de Hijos Ilustres de Almería 
y su provincia (noticias biográficas) Apén­
dice, folletón núm. 61, en Diario de Alme­
ría, 21-10-26 [pág. lili. 

(5) Cuando vea la luz este trabajo, habrá apa­
recido nuestro artículo Un cura poeta. 

(6) José Ángel Tapia Garrido, Almería hombre 
a hombre, Edit. Monte de Piedad y Caja 
de Ahorros, Almería 1.979, pág. 204. 

(7) F Escámez, Un fundador almeriense, diario 
Ideal, de Almería, 12-2-99, pág. 24. 

(8) Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Pasto­
res dabo vobis sobre la formación de los 
sacerdotes, 25-3-92, n° 1. 

(9) Estamos en el V Centenario del nacimiento 
del patrono del Clero Diocesano de Espa­
ña. Vid. Diego Muñoz S.J. , Comienza el 
Centenario de San Juan de Avila, Rev. EC-
CLESIA n° 2.929, 23-1-99, pág. 12(105). 
Sólo nuestra diócesis de Almería tiene 
abiertos cuatro procesos de beatificación 
para mas de un centenar de sacerdotes, 
seculares y regulares. Unos por la huella 
de santidad que han dejado, otros tam­
bién por su fidelidad hasta el martirio. De 
muchos otros presbíteros se constata su 

fama de santidad, como es el caso de uno 
de los últimos párrocos de Laroya y Ma-
cael. Vid. R Escámez (coord.) D. Manuel 
Rubira Sola, Presbítero. Vida y antología 
poética, Imp. Cartel, Albox 1.999. Allí se 
recoge sustancialmente: Esteban Belmonte 
Pérez, Vic. Ep. para la Vida Consagrada, 
Homenaje a D. Juan Bretones Pérez, con­
ferencia en la Iglesia Parroquial de la Con­
cepción (Albox), el 18-3-99, entre los actos 
conmemorativos de aquel sacerdote ejem­
plar. 

Lo ha recordado recientemente Juan 
Pablo II: "¿Cómo no dar gracias a Dios, en 
esta perspectiva, [de 1.999, año del Padre] 
al recordar a los numerosos sacerdotes 
que, en este amplio período de tiempo, 
han dedicado su existencia al servicio del 
Evangelio, llegando a veces hasta el supre­
mo sacrificio de la vida? A la vez que, en 
el espíritu del próximo Jubileo, confesa­
mos los límites y las faltas de las anteriores 
generaciones cristianas y también las de 
sus sacerdotes, reconozcamos con alegría 
que, en el inestimable servicio hecho por 
la Iglesia al camino de la humanidad, una 
parte muy importante es debida al trabajo 
humilde y fiel de tantos ministros de Cristo 
que, a lo largo del milenio, han actuado 
como generosos constructores de la civili­
zación del amor" Carta para el Jueves San­
to de 1.999, n° 2, ECCLESIA n° 2.939, 3-4-
99, pp. 22 (530)-24 (532); pág. 23. 

(10) Sermón 46, 19 (sobre los pastores): Corpus 
Christianorum Latinorum 41, 546. 

(11) José Sirvent Marín, párroco de Huércal de 
Almería, Un centenario. El del Rvdo. Sr. 
don. Federico Salvador Ramón, diario La 
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Torre de la Iglesia de alhama por su cara oeste. Óleo de Gracia Lourdes Aguilar Rodríguez. 

las religiosas, sea con los sacerdotes, 

sea c o n c u a l q u i e r a q u e b u s q u e 

or ientación, el P. Federico se nnues-

tra como c o n s u m a d o g u í a esp i r i ­

tual. Aparece contento por el f ruto 

que el Señor le concede percibir tras 

su esfuerzo, pero sin t r iunfa l ismo. 

Disfruta con ios éxitos de otros co­

legas. 

T o d o un p e r s o n a j e . T o d o un 

e jemplo de virtud y celo. En sucesi­

vos trabajos pretendemos profundi­

zar en su estudio. 

Podemos afirmar que 
nos encontramos con 

un sacerdote de 
grandes virtudes y 
extremadamente 
entregado a su 

ministerio. 

" N o puedo callar que la lectu­

ra de su v ida ha s ido un impac to 

para mí. Es una gran f igura sacerdo­

tal . Y además, me ha a lcanzado un 

g ran favor que encomendé a su in­

tercesión. Podemos usar en pr ivado 

- c o n f o r m e a lo d ispues to por la 

Iglesia -, esta preciosa orac ión: 'Se ­

ñor Dios de bondad, que concediste 

a tu Siervo Federico Salvador la g ra ­

cia de hacer s iempre tu vo lun tad , 

como Esclavo de la Inmaculada Niña 

al servicio de los más pobres, donde 

la Iglesia lo necesitara; concédenos 

por su intercesión este mismo espí­

ritu y la gracia que deseamos alcan­

zar. Te lo ped imos por Jesucr is to 

Nuestro Señor ' " 

Voz de Almería 9-3-67, pp. 6-7; pág. 6. 
(12) Luis Aliaga Navarro, Historia Parroquial de 

Cantoria. Primera Parte, (manuscrito in­
édito) 1.936. Fundación del Convento de 
la Divina Infantita pp. 124-132; págs. 
126-127. 

(13) Agustín Serrano De Haro, Un hombre de 
Dios. Don Federico Salvador Ramón, Ma­
drid 1.974, cap. III El sacerdote pp. 63-
74; pág. 74, 

(14) A. Serrano, o.c. nota 13, Ibidem. 
(15) Edición de 17-3-31 [pág. I] 
(16) Vid. o.c. nota 13, el título. 
(17) E Escámez, Un cura santo, diario Ideal, de 

Almería, 11-3-1.999, pág. 24. 

(18) F Escámez, l.c. nota 7, ibidem. 
(19) A, Serrano, o.c. nota 13, cap. VII El compa­

ñero inseparable de su vida, pp. 117-126; 
también o.c. nota 6, págs. 204-205. 

(20) Una breve biografía puede verse en o.c. 
nota 13, cap. I Apuntes biográficos, pp. 
17-54. 

(21) o.c. nota 13, Cap. I. Apuntes biográficos 
pp. 17-54; pág. 48 

(22) José Sirvent, l.c. nota 11, págs. 6-7. 
(23) L.c. nota 21, ibidem. A su muerte se dirá 

que "renunció a esta prebenda para de­
dicarse a misionar pueblos y prestar es­
peciales servicios en algunas parroquias 
de la la Archidiócesis de Granada" Escla­
va y Reina 15 (1.933) marzo-abril, n° 3-4, 
'Artículos necrológicos' pp. 104-121; que 
recoge 'El Siglo Futuro cje Madrid, en su 
número de 20 de marzo 1.931, pp. 111-
112; pág. 111. 

(24) José Sirvent, l.c. nota 11, pág. 7. 
(25) Debo gratitud por la impagable acogida y 

colaboración de las Esclavas, en mi pri­
mer destino pastoral: el barrio de Santo 
Domingo, de El Ejido. 

(26) José Sirvent, l.c. nota 11, pág. 7. 
(27) Carta desde El Ejido, de 20-6-27 a M. Rosa­

rio de la Pureza, Archivo General de las 
Esclavas de la Inmaculada Niña I. 16. 13. 

(28) Carta desde Alhama [en adelante no se hace 
constar este dato, salvo cuando escriba en 
otra localidad], de 24-6-27 al P. José Anto­
nio Sierra Leiva (también 'esclavo', martiri­
zado y en proceso de beatificación), 
AG.EIN. I. 24. 213. "Hoy fue el sermón de 
presentación" Carta a M. Rosarlo de la 
Pureza (entonces, superiora general), AG. 
EIN. I. 16. 15. 

(29) Carta de 24-6-27 a M. Rosario de la Pureza, 
AG. EIN. I. 16. 15. 

(30) Carta de 27-6-27 a M. M' de la Niña Moreno 
y Garrido, AG. EIN. I. 31. 13. 

(31) Carta de pésame, de 21-3-31, AG. EIN. 
(32) L.c. nota 11, pág. 7. 
(33) La firma del P. Federico, con una caligrafía 

impecable y elegante rúbrica, puede ver­
se en nuestro Archivo Parroquial. De su 
etapa dan testimonio: 
El Libro 35 de Bautismos termina el 25-

5-27. (Con esa fecha es revisado, en visita 
pastoral del obispo auxiliar D. Manuel 
Medina Olmos, después trasladado a 
Guadix, martirizado en Almería en 1.936, 
beatificado en 1.993) El Libro 36, donde 
constarían los bautismos celebrados por 

nuestro personaje, no se conserva. Es el 
único que fue destruido en julio de 
1.936, entregado por Bernardo López, 
como el referia, a los exaltados, para 
preservar el conjunto del archivo pquial. 
Sobre este memorable paisano, G. Artes, 
El Eco de A. n° 5 (1.998) pp. 28-31. 
En el Libro 16 de Matrimonios desde el 

fol. 69 vt", n" 270/16 de 1-7-27 hasta el 
• fol. 75 vt°, n° 39 de 21-12-27, celebrará 

22 de los 25 matrimonios bendecidos. 
El Libro 17 de Defunciones registra 31 

sepelios realizados entre el 2-7-27, fol. 
19, n° 41, hasta el 3-1-28, fol. 25 vt°, n° 
2. 

En el Libro 2 de Reconstrucción de Bau­
tismos, folio 9, n" 15 se atribuye al P. 
Federico el de una persona nacida el 23-
10-27. El Libro 1, que no he podido utili­
zar, incluirá las reconstrucciones registra­
das entre abril de 1.939 y el 23-9-51, 
fecha en que comienza el Libro 2. En él 
probablemente constarán bastantes bau­
tismos celebrados por D. Federico. 

El Libro de Colecturía (1.903-1.933) fo­
lios 163-166. Aparece su primera firma 
en fol. 163, fecha 30-6-27, siendo la últi­
ma de fecha 6-1-28, fol. 166. 

(34) Toda gratitud y estima hacia las Esclavas 
de la Inmaculada Niña, por su apoyo y 
aliento en la realización de este trabajo. 
En particular a M. Eloísa, de Almería; M. 
Maris Stella, de Madrid y, especialmente, 
a M. María Reina, Superiora General. 

(35) F. Escámez, l.c. nota 7, ibidem. 
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